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PRECIOS DE SUSCRIPOlÓN
España, 1 peseta trimestre-—Wírowar, 1,25 id.—Porissgat, 

del Giro mutuo ó sollos de franqueo.
25 ejemplares, 75 céntimos.

La canción de siempre
No surge á plaza una vez el Socia- 

jlirao sin que los acreditados represen
tantes de la democracia barata ente
ren la hueca canción de que todo lo 
debemos á los partidos liberales y re- 
imblicanos. La libertad de la prensa, 
ti sufragio universal, los derechos de 
reunión y de asociación, todas las li
bertades que disfrutamos (?), han sido 
conquistadas por los Sagasta, Caste- 
]ar. Salmerón y compañía, y, sin em
bargo, el Partido Socialista Obrero 
(’uirda una indiferencia rayana en el
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Kii Bilbao, en esta Admin 
el domicilio de las Agrupao 
pondenoia de Redacción, A 
doz; la de Aclministración,

Número sueltl^

neas lo que pensamos acerca de la re
pública y los republicanos. El campo 
do propaganda (io los republicanos no 
debo ser el pueblo, la claso trabajado
ra, sino los grandes industriales, las 
clases poseyentes. Deben, sobre todo, 
los republicanos, si quieren algún día 
apoderarse del Gobierno, acentuar sus 
tendencias conservadoras, halagar á 
la clase capitalista, que es quien da y 
quita los poderes on el régimen actual, 
y dejarse de hacer cucamonas al pue
blo, que sabe todo lo qúe puedo de 
ellos esperar. Nosotros, los socialistas, 
en el momento revolucionario estare
mos del lado de los republicanos for
mando el huracán popular y creando 
dificultades á los Gobiernos monár
quicos. Es cuanto podemos hacer por 
la república en aras del progreso po
lítico de este desventurado país.

Instaurada la República, para ase
gurarla, debe ser en sus primeros años 
francamente conservadora ó burguesa

Y creemos haber dicho lo bastante 
para que no se nos vuelva á mortifi
car los oídos con cantinelas cuya falta 
de fundamento hemos mil veces de
mostrado.

iosprocio, cuando no una enemiga 
irreconciliable contra las huestes que 
acaudillan prohombres tan ilustres.

Es la canción de siempre, que pare
ce que la han aprendido en viernes. 
Con eso y con llamarnos á los socialis
tas desagradecidos, ya se les figuia 
que han puesto una pica en Flandes 
y dicho una verdad incontrovertible. 
No, señores demócratas, el Partido 
Socialista no debe nada á nadie ni tie
ne que mostrar agradecimiento á co- » i .
lectividad política alguna. El pueblo, zándose, haciendo concesiones a los 
do quien se nutre principalmente el nuevos ideales, preparando el adveni- 
Partido Socialista, debe á sus esfuer- miento del Socialismo. Así se íorma- 
zos propios las conquistas políticas en- rían los dos grandes partidos en que 
carnadas ya en las leyes. Se ha sacri- está llamada á dividirse la sociedad: el 
ficado y ha derramado su ♦angre en ¿e los capitalistas ó conservadores y 
mil combates por todas las causas no- el de los trabajadores ó socialistas, 
bles y grandes. Mientras ha creído Continuar como hasta aquí los repli
que la libertad y la república hurgue- blicanos, es seguir una conducta sui- 
sas oran su salvación, ha estado presto eida. Halagar al pueblo unas veces y 
á morir por ellas. Mas cuando una y otras á las clases adineradas, es no ciar 
otra han sido proclamadas y consti- gusto á nadie, es, en una palabra, o- 
tiiídas en los pueblos y ha visto cómo oar el violón á cuatro manos, lal es, 
continúa en pie la explotación desen- á la ligera y con nuestra i anqueza 
frenada del hombre por el hombre y .habitual, lo que pensamos acerca ue 
pesa sobre él, como antes, la tiranía república y los republicanos- y^ ae 
económica, sus entusiasmos por los Jq que deben tomar nota los perioai- 
antiguos ídolos han ido araortiguán- eos á que nos venimos refiriendo.^ 
dose, dando cabida en su corazón á Para terminar, hemos, de d^^u’a 
nuevos y generosos impulsos, empren- I periodico de Rivas lo siguien e. o 
diendo más seguros rumbos para su tenemos inconveniento en reconocer 
emancipación, alentando ideas de re- qu los que lo redactan ideas i eia es; 
generación y de justicia, cobijándose pero sólo en tanto que son I ulanos uo
bajo los pliegues de la bandera roja. Tal, no en cuanto que son escritores a
símbolo de progreso, de paz y de amor sueldo de uú cacique. Su campaña en 
entro los hombres. esta ocasión, una de las mas simp i

Nos han movido á emborronar estas ^as que ha hecho El Porvenir, no na
cuartillas no pocos periódicos de la obedecido á impulsos de sus convic- 
cuerda llamada democrática que, con l oiones democráticas, sino a o lo qu 
motivo do la última agitación socia- je inspira un cacique enemigo hoy üei 
lista en Vizcaya, han salido con la otro cacique que á él le paga. Ni mas 
canción consabida, y muy principal- ni menos. Por consiguiente, nada te
niente Germinal, de Madrid, y El Por- nemos que agradecer á ese periodico.
venir Vasco, de esta villa. Mucho nos Qnien apoya á Rivas, conservador, en 
duele tener que confundir en nuestra ^q^s elecciones, enfrente de raoio 
reiutación á los dos periódicos, tan di- iglesias, socialista, no puede blasonar 
ferentes entre sí, el uno con una re- Jq demócrata, sin grave detrimento 
dacción de regular independencia, con ¿q Iq, verdad.
criterio propio, sintiendo anhelos de cuanto á nuestro amor á estas
justicia, llamándose á boca llena so- pj-oyincias, es el mismo que sentimos 
cialista, si bien andando, en punto a todas, partidarios de la patria 
Socialismo, no poco desorientada y universal, y enemigos de regioualis- 
sin saber á qué carta quedarse, y el mezquinos y de privilegios iin- 
otro poniendo sus plumas á merced lentes. Nos da náuseas ese estúpnw 
de un capitalista reaccionario que or- ^ntirnaquetismo de que alardea El 
dena y paga; pero son tan parecidas Porvenir, propio de cafres, no de Iwm- 
las objeciones que los dos hacen al hres civilizados. Estamos con los bue- 
Partido Socialista, que no podemos vascongados, con los socialistas 
pasar por otro camino, hecha la salve- vascongados, en este punto, que com
dad que dejamos anotada, para que pj-enden el espíritu cosmopolita del 
Germinal no se enoje de ir en tan mala Iparraguirre:
compañía como El Porvenir. zabalzazu

El apreciable semanario madrileño Munduan frutuá,
coincide con El Porvenir, lamentanuo- Adoratzen zaitugu
se de que el Partido Socialista se aleje Arbola santuá.
cada vez más de los partidos demoorá- extiende tu fruto por el mun-
ticos, cuando no los combate con feroz U y . tn íIa libertad 
enemiga. Concretaremos en cuatro li- i do. árbol santo de libertad.

para alejar todo peligro de restaura
ción monárquica y desvanecer todo 
temor de levantamientos carlistas. 
Poco á poco irá después democrati-

ANOTADO ENJÜENTl CORRIENTE
Pocos sucesos tan transcendentales 

cuenta en su historia el Socialismo 
español, como la tropelía bestial rea
lizada por un Grobierno que padece de 
onanismo cerebral, al incapacitar á los 
concejales socialistas bilbaínos.

Los socialistas quedamos obligados 
á los actuales gobernantes por los vín
culos de la gratitud más sincera. El 
último atropello lo apuntamos en el 
Haber de la cuenta corriente, para el 
día en que liquidemos.

Lo sensible no os la prohibición de 
entrar en el concejo bilbaíno á nues
tros compañeros; lo sensible es que no 
se repitan atropellos de esa índole si
quiera cada ocho días.

El acto demagógico realizado por 
el GTobierno representa muchos años 
de propaganda por nuestros apostóles, 
nuestros oradores y nuestros maes-

Ibamos los socialistas recorriendo 
nuestro calvario á pie, por caminos 
escabrosos, sin interesar casi á nadie, 
en esta España infecta del mal del si
glo que se llama itidife^-encia. Y cuan
do menos podíamos esperarlo, nos salió 
al encuentro el GTobierno conservador, 
fustigó nuestras carnes y rasgó nues
tras vestiduras, nos coronó de espinas 
y puso sobre nuestra cabeza el inri 
afrentoso. Bueno. No creíamos, en ver
dad, que mereciéramos honor tan 
grande. . ,

El pueblo español,atónico casi siem
pre, despertó al ruido de los trallazos 
y hénos aquí, siendo y representando 
en la vida pública, un factor que en 
momentos determinados obliga al Go
bierno á lanzar sobre nos otros batallo
nes y regimientos.

Las gentes se preguntan la causa 
de tanto ruido y la prensa burguesa 
se encarga de contestar: «Es el Gobier
no provocador, que echa de la legali
dad al Partido Socialista.»

No saben fr^ajar; no saben adqui
rir de otro modo que en la holganza, 
y el triunfo del Socialismo sena para 
ellos su sentencia de muerte.

Por eso no es chocante que pisoteen 
el derecho creado por ellos, en el pun
to y hora en que han visto que al am
paro del mismo podríamos llegar á la 
consecución de nuestros propositos.

La misma prensa burguesa, rnás co
nocedora de la realidad que el Gobier
no, tacha de torpe á éste por el inau
dito atropello de nuestro derecho.

Esa prensa sigue otro camino, y de 
esto es de lo que debe preocuparse el 
Socialismo español.

El Heráldo de Madrid viene desde 
hace tiempo dedicando largas colum
nas á la crítica laudatoria de obras es
critas por burgueses, un las que se es
tudia la manera de funcionar de una 
sociedad regida por instituciones so
cialistas.

Mienten esos escritores- con mani
fiesta mala fe, pues hay que conceder
les que de sobra saben distinguir el 
Socialismo del comunismo, y en sus 
estudios hacen exclusión de aquél pa
ra pintar un comunismo utópico na- 
tuíilmente. No son sinónimas las pa
labras Socialismo y comunismo, aun
que muchos burgueses, unos por igno
rancia y otros por mala fé, las con
fundan. 1

N uestro Socialismo está basado en 
la protección del trabajo contra el 
abuso del capital.

La comunidad de bienes es una an
tigualla mandada recoger y que sólo 
la explotan nuestros enemigos.

Es nuestra divisa que todo el que 
tenga derecho lí comer, tenga derecJio
á trabajar.

CaOïONTILO.

Trabajadores, oid

¡Vengan atropellos y batallones de
trás y toda esa cohorte do medios de 
violencia de que disponen Gobiernos 
que lo fían todo á la pólvora!

El derecho y la justicia no pueden 
morir. Los débiles acabaran por levan
tarse cuando el brazo de musculos, 
levantado sobre su cabeza, se rinda 
por agotamiento de fuerzas.

Todo se acaba.
Ley de la vida es que, tras Ja adina- 

mia, viene la saludable reacción salva
dora que redimo y vivifica. Los esta
dos anormales, lo mismo en el organis
mo humano que en el social, son tian- 
sitorios y puramente accidentales.

Lo eterno, lo inmutable, ha de estar 
cimentado en la razón y la justicia.

Hacen bien, después de todo, en de
fenderse en las últimas trincheras. El 
instinto de conservación les obliga á 
ello. Si no lo hicieran, merecerían el 
nombre de suicidas, y ellos, los bur
gueses, pagados do las fórmulas con
vencionales, reconociendo que el sui
cidio es un crimen, no quieren mere
cer el odioso epíteto de criminales.

La burguesía nos teme y los Go
biernos^ fieles servidores suyos, atro
pellan las leyes, echan por el camino 
de la violencia y no se detienen ante 
arbitrariedad más ó menos, con tal de 
dar gusto á los medrosos capitalistas. 
IJiríase, en vista de tal aparato, que 
el régimen burgués va á jugar la ul
tima carta con el Socialismo.

Desgraciadamente no es verdad tan
ta belleza; aún tiene días de vida el 
capitalismo explotador; pero podemos 
V debemos los obreros sacar las ense
ñanzas que la inquietud burguesa nos 
señala. Somos pocos,muy pocos los so
cialistas todavía para meter en un pu
ño al enemigo, y, sin embargo, éste 
tiembla como un azogado al sólo nom
bre de Socialismo, como teme y tiem
bla el criminal empedernido al divisar 
en el camino solitario la pareja de ci
viles que va á capturarle.

Si siendo escasas nuestras fuerzas, 
naciente nuestro poder y débil nues
tra organización, los Gobiernos se 
creen ya obligados, arrojando la caro
ta á luchar frente á frente con nos
otros, empleando los medios coerciti
vos puestos á su alcance, ¿qué no ha
rían á disponer el Socialismo de enor
mes masas y de potentísimas organi
zaciones, como disponen nuestros co
rreligionarios de Alemania, Bólgi^_ y 
Francia? Las persecuciones de Bis
marck y Crispi serían tortas y pan 
pintado en parangón con las que ini-
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ciaran Cánovas, Sagasta y demás gen
te maleante del gubernamentalism© 
español.

Mas nosotros no debemos amilanar
nos ante los exabruptos gubernamen
tales, antes bien deben éstos servir
nos de acicate poderoso para conti
nuar por la senda emprendida, hasta 
agrupar en torno del bienhechor So
cialismo formidables legiones de cam
peones esforzados que pongan espanto 
en nuestros enemigos y arranquen 
medidas beneficiosas para el pueblo 
trabajador. Somos pocos, pero seremos 
más cada vez; nuestras Agrupaciones 
son todavía enclenques, pero no tar
darán en rebosar de fuerzas; dispone
mos de grandes masas que, si respon
den á nuestra voz en momentos de 
agitación y revuelta, muóstranse re
hacías á la organización y disciplina 
del Partido Socialista; pero ya enmen
darán su yerro y se alistarán en el 
gran ejército. Todo depende de la la
bor fecunda de los propagandistas. 
Sembrar, sembrar siempre; he aquí 
nuestra divisa. Quien siembra, recoge.

■ Crearemos en Vizcaya una Federa
ción Obrera poderosísima; instalare
mos Casas del Pueblo donde reciban 
instrucción nuestros hijos y celebre
mos nuestras fiestas y nuestras asam
bleas; estableceremos el socorro mu
tuo; levantaremos cooperativas de 
consumo, con sus panaderías, carnice
rías y farmacias obreras; extendere
mos la mutualidad hasta donde poda
mos, en beneficio de los obreros orga- ' 
nizados, que serán la inmensa mayo- | 

entonces nos reiremos de los des-

De donde se deduce que el señor 
Chávarri es un enredador en todas 
partes.

Y que donde ól pone la planta sur
gen los chanchullos y los disgustos y 
las brutalidades.

El alcornoque no puede dar peras.
* * *

La Vos Cántabra, diario de Santan
der, habla del banquete de los libera
les en Zaragoza y relacionándolo con 
el meeting socialista suspendido por e 
señor Cárdenas en Bilbao, se expresa 
en esta forma:

Los hechos son los mismos. En Bilbao 
reuniéi'onse los socialistas, como en Zara
goza los liberales; los bilbaínos se congre
garon en un meeting, los fusionistas en un 
banquete; en la invicta villa, como en la 
heróica ciudad, fue combatido en el teatro 
de sus caciquería-s un cacique indígena, y 
una y otra reunión fueron suspendidas por 
delegados que consideraban inviolable é 
indiscutible al personaje á quien debían el 
destino. El inspector bilbaíno defendió á 
Chávarri con el mismo ardor que puso el 
inspector zaragozano en defendei- á Caste
llano. Y aquí concluye la semejanza del pa
ralelo.

Los socialistas, los obreros, los conside
rados como demagogos, acatan la orden, á 
todas luces arbitraria, de la autoridad, des
alojan ordenadamente el teatro y se limitan 
á protestar ante el gobernador civil de Viz
caya del atropello. Y los liberales, los bur
gueses y aristócratas, los considerados co
mo hombres de orden y ardientes defenso
res de la ley, desobedecen al representante 
de la autoridad, le rompen el bastón, y gra
cias que no se le rompieron en las costi-

plantes de Chávarri y de las salidas Y aquí tampoco acaba la desemejan- 
de Cánovas, y estaremos á dos pasos ^a, apreciable Vos.
de la emancipación del pueblo. En Bilbao donde no se atacó á la

¡Hala, trabajadores de las minas, de fuerza armada, ni se injurió á ningu
las fábricas y de Bilbao] ¡A sumaros na autoridad, porque todo eso es un 
en las Agrupaciones socialistas, á in- infundio del delegado que asistió al 
gresar en las Sociedades de vuestros meeting, se procesa y se encarcela, á 
oficios, á tomar parte en la santa y falta de una, por dos jurisdicciones, 
grande obra de regenerar al mundo! | mientras en Zaragoza sale la autori

dad con las manos en la cabeza y los 
alborotadores boyantes y triunfantes.

Conque ¡viva la igualdad ante la 
ley!

cuerda se echaron á reir, diciendo que 
ya había piezas de repuesto.

Y, efectivamente, ya lo están uste
des viendo.

** *
Dice El Noticiero Bilbaíno:
El jefe socialista alemán Bebel ha publi

cado en el Nuevo Tiempo un artículo, en 
el que declara que no conviene la jornada 
de ocho horas, porque arruinaría muchas 
industrias y á muchas familias de obreros.

Añade que es un error creer que la reduc
ción de las horas de trabajo á ocho diarias, 
podría dar ocupación á mayor niímero de 
obreros.

¡Demonio! ¿Conque ha dicho eso 
Bebel? Pues boca abajo todo el mundo.

Ya le apostaría yo algo bueno á El 
Noticiero á que no ha dicho semejante 
majadería el diputado alemán.

La verdad es que no hay que tomar 
en serio nada de lo que diga El Noti
ciero.

Un día sale diciendo que dos procu
radores á quienes se les persigue por 
la justicia han salido huyendo para 
Francia. Y, efectivamente, estaban 
aquí, en la cárcel, cuando publicaba 
la noticia.

■ Otro día da cuenta de que un ser
vidor de ustedes ha entablado la com
petencia de tribunal y que el militar 
se inhibirá de la causa que me sigue.

Y al día siguiente va y dice que se 
va á ver la causa en Consejo de Gue
rra á primeros de agosto.

Tan cierto como esto que ha dicho 
El Noticiero es que Bebel haya soste
nido que á los trabajadores no les con
viene la jornada de ocho horas.

¡Valiente información la de El No- 
ticiero\

NOTAS SEMANALES
I *

Desde la cárcel ,Ya se habran enterado ustedes de
En verdad, en verdad, les digo á la entrevista celebrada por las comi- 

ustedes que yo tenía á don Victor por sienes de nuestras corporaciones po- 
el hombre de menos seso del globo y pulares con la regente.
sus alrededores. Doña Cristina quiso saber qué es lo

Pero ahora he caído del cacique. que había sido lo de los socialistas.
■ K o solo es hombre de juicio, sino de Y se quedó en ayunas.

Porque nuestros representantes la
El jueves tuve otro por no sé qué dijeron que no había tenido ninguna 

injurias que mi pobre pluma le infi- importancia.
rió en el ultimo número. Cierto; aquí lo que ha tenido im-

. A cuatro. portancia ha sido la barbaridad del
¡Ay! Y lo que te rondaré, sino me ministro, las arbitrariedades de don 

llevan soldado. Tirifilo y las brutalidades de don Víc-
V oy á salir á juicio por semana. tor.
Aquí tienen ustedes un hombre pa- Y ahora lo que se dirá la regente 

ra quien el día del juicio va á ser co- para su corona:
mo otro cualquiera de la semana. Pues entonces ¿para qué fuó á Bil-

Para tener otro juicio, bao tanta infantería, tanta artillería
porque sino yo me aburro, y, sobre todo, tanta caballería.
vuelvo otra vez á decirte: Que conteste don Tirifilo.
don Victor, eres... un sabio. *

* * *
, * * ¡Anda! Menudo jollín tienen uste-

' periodico de Bódar (Alme- en Bilbao por mor de las aguas.
na) donde el señor Chávarri tiene ne- Unas veces por fás y otras por ne
gocios de minas, se expresa en estos fas, todos los veranos está el vecinda- 
tórminos: rio á ración de agua.

Sin embargo de lo que consigna este pe- las ventajas de tener Ayun-
riódico con verdadera fruición, no le es po- fanaientos burgueses.
sible expresarse de igual forma con respec- Señor Cánovas: ¿á que no ocurre eso 
V j P’'°°®^^aiiento empleado por la socie- Marsella?
dad del señor Chávarri en el asunto de las Me acuerdo que el año anterior se 

costosos rompió también no sé qué cosa de las 
expeaientes hasta su resolución definitiva mánninas dn la Tola 
representa pérdidas de tiempo v de castosy que crean disgustos y eíconos que no ít, r ® sirvió como ahora el agua 
conducen á nada que sea bueno y práctico; ® homeopátmas.
y que aconsejamos á los interesados la in- , compañero Perezagua formuló 
vestigación de una fórmula que ponga tér- J^tos cargos contra la Comisión de 
mino amigable a una situación de tirantez Industrias y pidió que se hicieran 
que deberá sustituirse por otra de amisto- j piezas de repuesto para cuando ocu
sa cordialidad tan indispensable para to- riñeran roturas.
do.s los que tienen negocios en el terreno, j Moreno Goñi y otros de la misma

** *
Mis amigos van á San Sebastián á 

dar un meeting.
Hacen bien.
Los burgueses de campanillas que 

ahora tanto abundan en la capital do
nostiarra no nos conocen sino de re
ferencia y muchos se figuran que so
mos ogros hechos y derechos, que nos 
comemos los hombres vivos.

Que nos vean de cerca y que nos 
oigan.

Y así sabrán quién es Chávarri y 
cómo se hacen aquí las elecciones.

A ver si mueren de vergüenza Cá
novas y Cos-Gayon.

Conque, amigos y correligionarios, 
salud, buen viaje y á no morderse la 
engua.

CARTAS A JUAN TRABAJA

mos todos al dedillo. Por adelantado 
sabemos la pena que se nos va á impo
ner y en cuanto llega un nuevo com
pañero y nos enteramos de su delito 
reincidencias y demás pormenores’ 
enseguida fallamos la causa con más 
aplomo y seguridad que los mismos 
magistrados. Suele suceder que aquel 
que le hemos puesto en libertad, con
forme á nuestra profunda sabiduría, 
luego resulta con 17 años de presidio- 
pero eso^ no amengua en nada nuestra 
reputación, es que el defensor que le 
ha tocado en suerte ha sido un burro 
de los piós tí, la cabeza.

¿Ya has oído tú hablar alguna vez 
de la igualdad ante la ley? Los libe
rales y los demócratas salen al paso á 
los socialistas con esa igualdad en- 

I frente de la igualdad social y econó
mica, que califican de utópica y per- 

I turbadora. Kiete de la igualdad ante 
I la ley, Juan Trabaja. La ley munici

pal es igual para todos los españoles, 
Yj.sin embargo, incapacita á los con
cejales socialistas mientras pone en 
los escaños de los Municipios á otros 
concejales que están en idénticas ó 
peores condiciones, pero que no son 
socialistas.

! Las leyes son casi siempre una ti
ranía y no sirven, además, para mal
dita de Dios la cosa. Desde los tiem
pos más remotos se han venido con
signando en las leyes el no hurtes, no 
mates, de Moisés, y las sociedades to
das se asientan sobre grandes despo
jos y monstruosas matanzas. Y es que 
las leyes no deben estar escritas en 
los Códigos, sino en la conciencia de 
los hombres.

Gentes tienes, Juan Trabaja, á quie
nes les parece un delito gordo hurtar 
un panecillo y prestan al 60 por 100 
sin el menor escrúpulo de conciencia. 
Otras hay que odian el robo y el cri
men de sangre y, en cambio, les parece 
divinamente que su país vaya con las 
armas en la mano y degüelle y saquee 
en otros pueblos. Las leyes, amigo 
«luán Trabaja, no se meten en estos 
desaguisados. Como hechas por los ri
cos no tiran más que á reventar á los 
pobres.

Ahí tienes la ley de quintas. Todos 
los españoles tienen el deber, según 
la Constitución, de defender la patria 
con las armas en la mano, pero si aflo
jas l.oOO pesetas te relevas de seme
jante compromiso. ¿Que tú no tienes 
esos 6.CXX) reales? Ya lo sabemos, Juan 

I Trabaja, pero la culpa no es de la ley,
. sino tuya; ténlos y estarás al cabo de 
! la calle como cualquier hijo de bur

gués.

¿De qué hablamos hoy, tocayo?
Gran comezón tengo de charla y 

aquí me tienes que no sé qué decirte. 
Igual te hablara de las guerras de Cu
ba y Filipinas y de los rayos X, sin 
el empleo de los cuales nadie sabe 
qué es lo que acontece por aquellas 
lejanías, como te hablara de la salud 
del Padre común de los fieles católi
cos, la cual anda no poco delicadilla, 
introduciendo el desasosiego y la am
bición entre la gente de birrete que 
rodea a Su Santidad como sobrinos de 
tío millonario ansiosos de pescar la 
herencia.

Pero es terreno resbaladizo sobre el 
cual hay que andarse con piós de plo
mo sino se quiere dar de bruces con 
un proceso. La espada y el hisopo son 
hoy inviolables, conque, guarda, Pa- 

y enderecemos nuestra conversa
ción por corrientes sosegadas y me
nos peligrosas.

¿Se ha cometido horrendo crimen y 
das con tus huesos en la cárcel? Pues 
ya tienes para rato. Si deseas la liber
tad provisional, el juez te pedirá una 
fianza de 5, de 10 ó de 20.000 pesetas. 
¿Que no las tienes? Pues te pudrirás 
en la celda y si eres inocente harto 
tendrás que agradecer si te se recono
ce y te ponen en la calle después de 
dos años w tres de prisión preventiva. 
En cambio, si se trata de un rico, 
^úiiqne sea autor de un crimen mons
truoso, podrá estar en libertad todo 
el tiempo que el proceso dure y hasta 

quiere, la acción de la jus
ticia con solo la pérdida de unos mi
les de pesetas.

En todo el intrincado laberinto de 
leyes, penas y delitos verás siempre 
la mano del rico azotando el rostro 
del pobre. Como ellos hacen los Códi
gos, marcan mayores castigos páralos 
atentados contra las cosas que para 
los que se cometen contra las perso
nas. El rico no irá á hurtar un lingo
te de hierro, ni un alfiler de corbata; 
con la ley en la mano roba ól á sus

No te extrañará, amigo y tocayo 
Juan Trabaja, que hoy me las eche de 
docto y conocedor en leyes, pues ese 
es achaque de todo preso. Nadie como 
nosotros conoce los puntos que calzan , xuuauu unes nnrn pnn 

“bogados del ilustre Colegio drón. Poro el rico puede matar 
de Bilbao, y el Codigo penal lo teñe- d ' •” - -

anchas. Por el contrario, ól, que es el 
que tiene, es el que está en peligro 
de^ ser robado, pues duro con el la-

X'----- —■—y so
deja un portillo por donde el ciimen
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p'iecla quedar impune: la defensa pro-
1 U-

En el robo no hay defensa propia. 
Te estás muriendo de hambre, tienes 
ámano una botana, la hurtas para 
defenderte del hambre que te ator
menta..., pues eso no es obrar en de
fensa propia. A la cárcel, y luego al 
presidio.

y así es el mundo, Juan Trabaja, y 
psí seguirá siendo, hasta que un día, 
bien preparado, se te hinchen las na
rices, eches á rodar leyes y Códigos, 
y destruyas las causas que hoy impi
den que la tierra sea una estancia 
apacible donde la fraternidad y el 

‘'uiüor gobierne á todos los hombres.
Y que sea hoy antes que mañana, 

Juan Trabaja.
Tu tocayo,

Tal como yo discurro hace tiempo, 
discurre seguramente el pueblo todo 
de Bilbao. Por tanto, nada de extraño 
tiene que en estas cuestiones que en
trañan tan grande interés, puesto que 
tan directamente le afectan, se incli
ne del lado de la razón y preste su 
ayuda eficaz á la honrada causa que 
el poder pretende ver atropellada, y 
que si tal sucediera, habría que decir 
del pueblo lo de aquel rebaño que mu
rió por no atreverse á pastar porque 
el látigo del pastor le tenía sobreco-

El pueblo es mandatario de sus des
tinos. ¿So conforma á vivir con vili
pendio? Pues entonces tiene mereci
das las burlas de que es objeto.

La razón tiene por si sola más fuer
za que todos los ejércitos del mundo y 
contra ella nada pueden los Gobier
nos.

Si algunas veces triunfan contra la 
razón es por la cobardía de los pue
blos. Lo que no puede ser, no debe ser, 
y no sería si los pueblos tendrían con
ciencia de sus deberes.

L. G.

Juan Pkeso.

La fuerza
de la razón

Sea cual fuero ©1 resultado que ob
tengan los concejales socialistas elec
tos últimamente en la contienda en 
que están empeñados con este Gobier
no audaz y provocador, no cabe duda 
que el elemento obrero ha dado un 
gran paso en el camino de la modera
ción y de la confianza pública.

Las audacias de un caciquismo ve
nal ó ignorante lograron que un poder 
cimentado en la soberbia y alimenta
do en el descrédito sáltase por todas 
las conveniencias sociales y, barre
nando las leyes y hollando toda clase 
de derechos, dictase la real orden por 
la cual se declaraban incapacitados á 
los tres concejales socialistas.

Aquella real orden—que más pare
ció engendro de las celdas de un ma
nicomio que fruto de una mollera se
rena y reflexiva—fuó recibida por la 
opinión con unánime grito de protes
ta, en tanto que aquellos que se con
sideraban lesionados por medidas tar 
arbitrarias, dispónense á ejercitar e. 
derecho de reunión, con el fin de 
protestar de tan indigna polacada. 
Pero todo en vano. El Gobierno ha
bíase formado el propósito de lanzar 
al Partido á una lucha desigual con 
la piadosa intención que todos pueden 
suponer, y á este objeto dió severas 
instrucciones á sus delegados en Viz
caya. Afortunadamente, los planes del 
frobierno se vieron frustrados, gracias 
al alto sentido y proverbial cordura 
de la masa obrera, educada en las con
quistas democráticas para el libre 
ejercicio de su omnímoda soberanía.

Con este golpe de previsión, el Par
tido Obrero háse captado las simpa
tías todas, porque nada hay que avive 
más el cariño que la sañuda persecu
ción á la voluntad de un pueblo es
pontáneamente manifestada en los co
micios.

Dirías© que en la administración de 
Vizcaya existen sombras cuando pre
domina ese interés tan manifiesto de 
que la luz no penetre en ella. Diríase 
que la mano del cacique lo mismo se 
uota en los departamentos del Gobier- 
no civil, donde se soluciona la cues
tión de expedienteos, que en las ofici
nas municipales, en contacto con los 
intereses del pueblo. Vive Dios que 
^0 son pocos los sueños que me quita 
®1 meditar acerca de los móviles que 
pueden acariciar esos rumbosos y es
pléndidos representantes que se im
provisan por ahí cuando los veo tirar 
®us fortunas á la calle para obtener 
puestos gratuitos y sin retribución 
alguna. ¿Pueden estos hombres admi
nistrar bien y honradamente? Yo, 
qne jamás he creído en agüeros, no 
puedo creer que se realice este mila
gro, porque milagro y grande sería 
Ver esta clase de sacrificios.

Los obreros panaderos de esta villa, 
abandonando la apatía ó indiferencia 
en que se hallaban sumidos, han acor
dado, con muy buen criterio, reorga
nizar la Sociedad que tenían consti
tuida, para mejorar sus pésimas con
diciones de trabajo, y hacer que en al
gunas panaderías sean tratados de 
mejor modo que hoy lo son, pues in
dustriales hay que han llegado á 
creerse que sus obreros no son hom
bres, sino bestias de carga para el tra
bajo y para el trato moral.

Los primeros trabajos que han rea
lizado hánles dado tan excelentes re
sultados, que, en muy pocos días, la 
mayoría de los obreros panaderos per
tenecen á la reorganizada Sociedad. 
Esta animación por nutrir sus filas, 
obedece á las muchas arbitrariedades 
de que son objeto en las panaderías. 
Las multas están á la orden del día. 
Fábricas hay que cuando el obrero 
acude cinco minutos más tarde al tra
bajo, es multado con una peseta, dán
dose el caso de que un obrero, por pa
decimientos físicos se retrasó media 
hora y fuó multado en 10 pesetas. Es
tas multas, cuando existe una canti
dad algo alzada, deben repartirse en
tre los obreros; pero la mayoría de las 
veces aplícase á la compra de enseres 
para el taller, que debieran ser com
prados por los dueños de las tahonas.

Los jornales de que disfrutan hoy 
los obreros panaderos son tan mezqui
nos, como nunca los han conocido, y 
el término medio de ellos es de once 
y doce reales. A nadie se le ocultan 
los elevados precios que alcanzan los 
artículos de primera necesidad, y que 
con estos salarios puedan reparar sus 
fuerzas estos obreros, con un trabajo 
tan duro y penoso y con una atmósfe
ra terrible que los aniquila. Añádase 
á esto que el trabajo es nocturno, y se 
verá cuán pósima es la situación en 
que se encuentran.

La jornada de trabajo la descono
cen; sólo saben á qué hora comienzan, 
pero cuándo han de terminarla, lo ig
noran. Depende del pedido que ten
gan los fabricantes. No porque mucho 
trabajo haya es aumentado el perso
nal, llamando á las tahonas obreros 
que se encuentran parados, no; la des
medida avaricia .que sienten, el anhe
lo de acrecentar su capital, no les deja 
ver las penalidades y sufrimientos do 
sus obreros. No obstante, puede pre
cisarse, como término medio, la duia- 
ción de la jornada, que es muy inten
sa, en doce horas.

Tratando, pues, estos obreros de mo

Los obreros panaderos

dificar y dulcificar algún tanto su ma
la situación, vuelven á organizarse 
lara ver de conseguir en algo se dis- 
ninuya la jornada de trabajo y se ©le
ven algo sus reducidos salarios. Pero 
no bien han dado los primeros pasos, 
se reunen los fabricantes asociados y 
acuerdan comience el despido de obre
ros qú© lo estén, hasta que no quede 
uno solo de éstos. S© llama á los obre
ros al despacho en las tahonas y se 
es dice:

—¿Son ustedes socios?
—Sí, señor.
—Pues estamos decididos á no ad

mitir en nuestras fábricas obreros aso
ciados.

Y, efectivamente, ya tres son víc
timas del despotismo de estos señores.

Esta torpe conducta de los fabri
cantes cae de lleno bajo la acción del 
Código penal, al atentar contra el de
recho de asociación que las leyes ga
rantizan y al ejercer coacción con sus 
obreros para que no formen parte de 
la Asociación. Si fueran obreros lo que 
esto hicieran, ya andarían el gober
nador y demás autoridades haciéndo
les sentir el peso de la justicia bur
guesa, encarcelándolos. Pero ya se ve, 
se trata de fabricantes, y ante éstos 
se doblega la ley.

Este legítimo derecho de los obre
ros á asociarse para la defensa de sus 
intereses, es atropellado por los fabri- 
car.tes y, en cambio, los fabricantes, 
y esto nadie lo ignora, tienen también 
su Sociedad para defender los suyos, 
ó sea para estrujar y oprimir más á 
sus esclavos.

Los fabricantes de pan han errado 
el camino, pues que sus obreros están 
decididos á llevar adelante su organi
zación, conociendo, como conocen, 
que su salvación está pendiente de su 
unión, y que sin ella continuarán en 
la deplorable situación en que se en
cuentran. Buena prueba de ello es el 
que, á pesar do estos atropellos, no 
transcurre día sin que nuevos compa
ñeros engrosen las filas d© la Asocia
ción, y hagan muy poco caso de las 
intemperancias de sus patronos,

¡Bien por los obreros panaderos!
— ——

JDJE ^Q,UI
•y DE ALLI

El (lía 18 def coriiento tuvo lugar en 
Mieres un meeting de propaganda socialis
ta, que se vió sumamente concurrido.

Presidió el compañero Domingo Pérez y 
dirigieron la palabra los compañeros Hevia 
y Elias, de aquella localidad, Uría y Vigil, 
de Gijón, y Varela, de Oviedo. Hicieron 
una exposición amplia de las doctrinas co
lectivistas, se ocuparon de los asesinatos 
cometidos en aquella villa en trabajadores 
inermes, por la inmoderada avaricia de un 
cacique, y protestaron de las medidas coer
citivas del Poder central, que de manera 
tan escandalosamente arbitraria ha inca
pacitado para el desempeño del cargo de 
concejales á los socialistas elegidos en las 
últimas elecciones.

Esta reunión ha dado excelentes resalta
dos, y teniendo en cuenta que en Mieres 
existe una importante cuenca carbonífera, 
en donde se emplean millares de trabajado
res, no es aventurado predecir que el So
cialismo ha de abrirse paso en breve plazo.

En el meeting que se verificará mañana 
en San Sebastián tomarán parte oficialmen
te los compañeros Aldaco, Perezagua, Ca
rretero y Pascual, de esta Agrupación.

Además asistirá, en representación del 
Corni’ó Nacional del Partido Socialista, 
nuestro querido correligionario Pablo Igle
sias.

De regreso de la capital de Guipúzcoa es 
muy posible que se celebren reuniones de 
propaganda en algunos pueblos de aquella 
provincia. En la industriosa Eibar se tra
baja activamente para poner en práctica 
esta idea.

Existe el propósito de celebrar en Bilbao 
y en la zona minera dos meetings. El com
pañero Iglesias tomará parte en todos estos 
actos de propaganda .

Así es como saben responder los socialis
tas á las ridiculas provocaciones ó insensa
tas medidas de un Gobierno impopular 
y de un cacique endiosado por el favor mi
nisterial: ensanchando la bondad de nues
tras ideas para adquirir mayor número 
de prosélitos.

El compañero Valentín Hernández, en la 
imposibilidad de contestar particularmente 
á todas las cartas que recibe interesándose 
por su estado y protestando de su prisión, 
da á todos los correligionarios, desde estas 
columnas, el testimonio más grande de su 
reconocimiento, por las atenciones y defe
rencias de que es objeto.

El señor alcalde del concejo de San Ju- 
lián de Musqués se ha acercado á nuestra 
Redacción asegurándonos que no ha sido 
culpa suya la suspensión de la reunión del 
Comité Socialista de aquella localidad y de 
la que dimos cuenta en un suelto de nues
tro último número.

Todo ello han sido interpretaciones tor
cidas de una y otra parte.

Tenemos sumo gusto en retirar cualquier 
frase que moleste al señor alcalde de San 
Julián de Musqués, en vista de la amistosa 
reclamación que nos ha hecho.

No quita lo cortés á lo valiente.

Hemos recibido los folletos 4.°, 5.”, 6.”, 
7.° y 8.“, que con el título de Los crímenes 
del carlismo viene publicando con gran 
éxito la Administración del Motin.

Agradecemos el envío.

De La Tracción Ferroviaria Ilus
trada-

<Phovocación.—Lo que un ricacho es 
capaz de hacer cuando la bilis del oro se le 
sube á la cabeza, no lo hace nadie.

¡Ya lo han visto ustedes!
El señor Chávarri, de Bilbao, ha (iicho: 

aquí no fiag más amo, más socialistas, 
más Diputnción, ni más pueblo que yo.

Se metió en el tren y dijo al Gobierno: 
¿quién manda aquí?....................................

¿Comentarios, enseñanzas?
¿Para qué?
Han hecho más propaganda á favor del 

Socialismo los señores Cánovas, Cos GaytSn, 
Chávarri y su prensa, que todos los socia
listas juntos.

El Municipio de Bilbao es de los socia
listas.

¡Avante!»

El domingo (íelebró su anunciada Junta 
general la Sociedad Tipográfica, aprobán
dose las cuentas del semestre y la gestión 
de la Junta Directiva, procediéndose des
pués á la renovación reglamentaria de ésta.

Los telegrafistas de Londres van á decla
rarse en huelga el 1.” del mes próximo, si 
no se les aumenta el sueldo y se les rebaja 
las h(>ras de trabajo.

Del 11 al 14 del corriente se ha celebra
do el Congreso anual del Partido Obrero

En él han tenido representación más de 
700 organizaciones pertenecientes á 300 lo
calidades. ,

El número de delegados ha pasado de 
250, entre los que figuraban los di pinados 
socialistas Guesde, Carnaud, Jourde, Chau
vin, Sauvanet, coronel Sever, que ha aban
donado recientemente el partido radical, y 
Couturier.

La falta de espacio nos impide ocuparnos 
de los acuerdos tomados.

Ya se habrán ustedes enterado, por 
la prensa de casa, de lo que D. Anto
nio Cánovas del Castillo ha referido á 
los concejales bilbaínos que han lleva
do á San Sebastián la alta misión de 
ofrecer sus respetos á la reina, acerca 
de los procedimientos que deben de 
emplearse para que el Socialismo pe
rezca (?): mucha guardia civil, mucha 
fuerza armada para impedir que los 
socialistas lleven la representación 
del pueblo, tanto á los Municipios, a 
las Diputaciones, como á las Cortes; 
porque puedo ocurrir-¿háse visto ma
yor iniquidad?—lo que ocurre en ..lar- 
sella, por ejemplo, que el Ayunta-
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miento es todo ól socialista, y dicho 
se está que con esto el pueblo ha sali
do perjudicado, porque allí están 
exentos de impuestos los artículos de 
primara necesidad, y además el Ayun
tamiento da alimento y vestidos á los 
hijos de los obreros en las escuelas pú
blicas, amén de otra infinidad de ven
tajas que tiene el proletariado.

Por supuesto, que hasta me cuesta 
creer que Cánovas, con el talento que 
posee, se haya descuidado en decir 
tamaña tontería. Podrá sor muy bien 
una interpretación mal bocha de al
gún reporter de la calidad de Perdigón 
y otros revisteros taurinos, que son 
periodistas como podían ser vendedo
res de santi boniti barati.

De todas maneras, el Socialismo se 
impone, pese á quien pese.

** *
¿Conque ahora resulta que también 

los socialistas se permiten el lujo de 
fletar un remolcador para marchar á 
San Sebastián á celebrar un meeting? 
¡Hola, huevo! ¡Hacer lo mismo que 
Chávarri y Martínez Rivas con sus 
yates! ¡Demonio! Ahora comprendo 
que pidan aumento de salario. Para 
vicios, claro. Fastidíeles usted á los 
socialistas, haciendo más de lo que su 
clase les permite.

Así ya se puede ser socialista. 
¡Cuántos hay en Bilbao que están en 
bastante buena posición y, sin embar
go, no se atreven á derrochar el dine
ro en expediciones de esa índole! ¿Ha 
visto usted gente más calavera y más 
viciosa?

Estoy seguro que más d-e cuatro es
túpidos han soltado infinidad de san
deces por este estilo.

No hay manera de convencerles de 
quo los socialistas somos de carne y 
hueso como las demás personas; que 
sentimos el placer y el dolor como los 
demas, y que, desgraciadamente, si no 
nos regalamos más, es porque mate- 
riálmente no podemos hacerlo.

Pero lo que no queremos es que 
unos pocos gasten lo que se produce 
entre muchos.

Ni más, ni menos.

Carta de Baracaldo
Compañeros del Consejo de Redacción de 

La Lucha de Clases.
Llamamos por segunda vez la atención 

de las autoridades de Baracaldo sobre el 
cabo de la guardia municipal de este des
venturado pueblo, que pide á voz en grito 
se le libre de semejante bárbaro. '

Recordaran nuestros lectores cómo hace 
poco tiempo se denunciaron en estas mis
mas columnas abusos fenomenales del señor 
Matatías, sin que las autoridades hayan 
hecho el menor caso, esperando, sin duda, 
que sea el pueblo quien eche á patadas al 
cafre.

El día 7 del actual se encontraba en la 
estación del Desierto un muchacho de unos 
20 á 22 años y en estado de embriaguez. 
Parece que hubo de soltar alguna blasfe
mia y entonces el jefe de la estación fue y 
llamó al cabo Matías, ó Matatías, quien lle
gó inmediatamente acompañado de un 
guardia municipal. Enterado del caso por 
el jefe y sin pedir más explicaciones,’ ni 
cercieraríe de la veracidad del jefe, lo me
tió en un cuarto y comenzó á darle de bofe
tadas y bastonazos hasta que se hartó, de
jando al pobre chico hecho una lástima, 
echando sangre por boca y narices.

Esto no puede tolerarse. Para el que de
linque están las cárceles y las multas. De 
ninguna manera pueden estar los ciudada
nos á disposición de animales que se com
placen en golpear á lasjgentes. Si el Ayun
tamiento no toma una enérgica medida con 
ese Matatías, un día va á haber que lamen
tar algo gordo «n Baracaldo.

De un representante de la autoridad que 
continuamente está metido en chamizos y 
tabernas, no puede esperarse nada bueno.

Vuestro y de la R. S.
El Coeeesponsal.

Ecos de las minas
GtALLArta.—Portentoso es el nuevo 

Ayuntamiento que nos ha tocado esta vez 
en suerte. Digo nuevo y no lo es, porque 
viene á ser un Ayuntamiento con ligeros 
remiendos. La mayoría de los concejales es 
la misma de antes. ¡Qué agradable debe ser 
concejal de Abanto y Ciérvaua! Hombre 
que ha servido ya tres campañas se ha re
enganchado para otros cuatro años. ¡Qué 
interés en servir al pueblo!

El ínclito don Calixto ha dicho que mien
tras la Franco Belga tenga minas, ha de 
poder poco ó ha de ser alcalde de Abanto y 
Ciérvana. Por supuesto, no para servir al 
pueblo, sino para servir á la poderosa Com
pañía.

De la riltima hornada han salido tres con
cejales, que son tres talentazos incompara
bles. No hay más que fijarse en el siguien
te diálogo, sostenido por uno de los más ca
racterizados de los entrantes, con uno de 
los salientes que, bien ó mal, ha servido dos 
campañas:

Entrante.—Hombre, necesito que me 
dés algunas instrucciones.

Saliente.—Tú dirás para qué.
E.—Ya sabes cómo me han hecho conce

jal y yo no estoy enterado de esas cosas; 
quisiera que me instruyeras en lo que ten
go que hacer en el Ayuntamiento.

S.—-Con mucho gusto. Pues tú no tienes 
más que hacer que ir á las sesiones cuando 
te inviten, que será cuando el alcalde crea 
que le hace falta tu voto. Te sientas en el 
escaño y escuchas cuanto digan los demás. 
Si algún asunto sale á votación, dices sí ó 
no, según Cristo nos enseña, digo, según 
indique don Calixto.

E.—Pero escucha. Dicen que los conceja
les hacen negocios en el Ayuntamiento y 
yo también quisiera hacer algo.

S.—Hombre, ¿negocios ya? Ocho años he 
sido yo concejal y no me ha tocado sino 
muy poco, y eso á lo último.

E.—¿Y cómo hacen esos negocios los con
cejales?

S.—Pues muy sencillamente. ¿No ves 
cuántas obras se ejecutan por cuenta ó á 
cuenta del pueblo? ¿Con qué objeto crees 
que se hacen esas obras, que casi siempre 
suelen salir inútiles?

E.—Pues, hombre, para beneficiar al 
pueblo.

S.—¡Huy, qué zoquete el que á ti te ha 
sacado concejal! No sabía lo que se hacía al 
meter por cientos tu candidatura en la ur
na. No, hombre, no; de beneficiar al vecin
dario es de lo que menos se acuerdan los 
concejales. Mira. Se saca á subasta una 
obra y se da la contrata á un Traíulca cual
quiera que la haga de la peor manera posi
ble; el arquitecto da el visto bueno, poi- la 
cuenta que le tiene, y ya está hecho el ne
gocio. La ganancia va á parar á manos de... 
no preguntes. En la» obras de la iglesia de 
Ciérvana se sabe que han tenido parte va
rios concejales; en el alcantarillado de Pu- 
cheta, ídem de lienzo, y no tienes más que 
preguntárselo á Cuevas; en las de las aguas 
de San José algunos se repartieron á 3.000 
pesetas, y así sucesiva y abusivamente.

E.—Pero jno dicen que el que perciba 
sueldo del Municipio ó tenga trato ó con
trato con el mismo no podrá ser concejal?

S.—Cállate, hombre de Dios. Eso será en 
otros Ayuntamientos; pero aquí, en Aban
to y Ciérvana, puede ser concejal hasta el 
burro del carro de la basura.

E.—¿De modo que yo no pinto nada en el 
Ayuntamiento?

S.—Nada; ni sombra. Como no pintes más 
cuando salgas por ahí gritando: ¡Viva Car
los Chapa!...

E.—¡Ah! para entonces ya tengo el nom
bramiento de capitán.

S.—Sea enhorabuena.
* * *

Lo que sí es nuestro Ayuntamiento un 
gran economista. No hay más que estudiar 
varios acuerdos, tomados en una sesión ce
lebrada hace días Dióse lectura de un es
crito de un pobre vecino que ha perdido la 
vista casi por completo, pidiendo un soco
rro para trasladarse á París á sufrir una 
operación, manifestando que así se lo ha
bían aconsejado los médicos y que carecía 
de recursos para el viaje.

Pues menudo jollín se armó. Que no ha
bía un céntimo en las arcas municipales, 
que son muchas las caridades que se hacen 
y que asi no se puede seguir. Por fin, acor
daron los ediles gratificarle con ¡75 pese
tas!

Se da lectura á otro escrito de una po

bre viuda, que l eclama varias dietas por ( 
haber asistido 18 días á un varioloso,y des
pués de mucho discutir, por fin, se la con
ceden ¡18 pesetas!

Mas á renglón seguido, un señor concejal 
dice que la ermita de San Miguel está bas
tante averiada,y enseguida salen otros con
cejales en favor do la pobre ermita, acaban
do por acordar sin discusión ni regateos 
que se concedan para repararla 5 000 pese
tas que, antes de terminar la reparación, se 
elevarán á 15.000.

¡Qué vergüenza! Para un pobre trabaja
dor, medio ciego, que pide recursos para cu
rarse la vista, 75 pesetas; para una pobre 
viuda que, con peligro de su vida, asiste á 
un varioloso diez y ocho días, 18 pesetas, y 
para reparar una casucha, que no hace nin
guna falta, 5.000 pesetas y lo que colgará.

Razón tienen los burgueses, no dejando 
entrar en los Municipios á los socialistas. 
Se les iban á estropear los negocios.

Vuestro y de la R. S.,
El Corresponsal.

* * *
MiOÑO.—Hacia el mes de abril ó mayo 

os escribí una carta sobre asuntos de estas 
minas y posteriormente he leído un artículo 
en vuestro periódico, del compañero Pedro 
Ruiz, dirigido desde aquí y con el cual es
toy de completo acuerdo.

Hoy vuelvo á molestar vuestra atención 
y voy á formular lo que aquí podría hacer 
el Partido Socialista en bien de los trabaja
dores. La Compañía minera de Dicido no es 
de las más explotadoras y hasta ahora ha 
atendido las reclamaciones que los obreros 
la han dirigido. Se la pidió que los pagos 
de jornales se efectuaran en Dicido y no en 
Castro, y fué debidamente atendida esta 
petición, evitando así trastornos y gastos á 
los operarios.

Los jornales no son largos que digamos; 
pero, en cambio, el trabajo es bastante lle
vadero y pueden soportarlo hasta los más 
viejos y achacosos. Pero hay una cosa que 
la Compañía mantiene, aunque sea incons
cientemente, y debe trabajarse para hacer
la desaparecer. Me refiero á los cuarteles y 
tiendas obligatorias.

Ciertamente que no se conocen con ese 
nombre y que la Compañía nada tiene que 
ver con ellos; pero es el caso que de una ma
nera subrepticia existen. Se dan tan buena 
maña los altos empleados, que casi todos tie
nen comercios, y para que nadie pueda ta
charles, los ponen á nombre de sus mujeres. 
Ellos se aprovechan de sus empleos y obli
gan, con amenazas y otras coacciones, á 
que los obreros acudan á sus tiendas, con 
detrimento y perjuicio del comercio libre.

El señor gerente de la Compañía debe 
inventigar sobre lo que queda denunciado 
y ponerles á esos señores el siguiente dile
ma: ó comerciantes ó empleados, una de 
dos.

Bien comprendo que el Partido Socialis
ta ha hecho esfuerzos grandes para mejorar 
las condiciones del trabajo en Vizcaya; pero 
es de extrañar que no haya extendido su 
benéfica influencia hasta Ontón, Mioño y 
Setares, de Santander, donde podrían orga
nizarse dos ó tres Agrupaciones. Hombres 
de ideas y excelentes compañeros no faltan 
por aquí. Lo que se requiere es una cabeza 
que dirija y organice esto. No estaría de 
más que los agitadores bilbaínos giraran 
una visita de propaganda por estas minas, 
en la seguridad de recoger ópimos frutos. 
Por mi conducto lo piden estos trabajado
res, que quieren luchar para hacer trizas 
las cadenas de la explotación obrera.

Vuestro y de la R. S.— Un oecino 
obrero.

SUSCRIPCIÓN
VOLUNTARIA PARA SUFRAGAR LOS GASTOS

QUE SE OCASIONEN CON MOTIVO DE 
LA PRISIÓN DEL COMPAÑERO 

Valentín Hernández.
Pesetas.

Suma anterior.............. 132,50
Bilbao

B. S., 5 pesetas; A. Abáselo, 0,40;
Tres enemigos de Chávarri, 1; 
Un pobre obrero, 0,15; L. Cas
tro, 0,30; Ruperto, 0,25; De los 
compañeros, 1,70; Martín, 0,50; 
Un desconocido, 0,25; C. Campo, 
0,50; Uno que quiere bien á 
Chávarri^ 0,40; J. Merodio, 0,25; 
Sabino, 1; F. Sota, 0,20; Román 
el barbero, 0,20; M.Zubizarreta, 
0,25; Uno que quiere la verdad.

Pesetas.

Suma anterior. 132 50 
2; E. Salcedo, 0,50; F. Echeva
rría, 0,50; Un cualquiera, 0,35;
A. B., 0,50; Francisca Bustingo- 
rri, 0,50; S. Abales, 0,50; Carral, 
0,40; Aldaco, 0,25; F. del Río, 
0,25; S. Hernández, 0,50; Gr.Dié- 
guez, 0,25; Un comerciante de 
Sestao, 2; Un socialista de id., 
0,25; Otro id. id., 0,50; Gortázar, 
0,30; Zúñiga, 0,20; Larrínaga, 
0,25; Zabala, 0,25; Fernández, 
0,20; C. Vega, 0,25; El de la boi
na, 0,20; Serrano X, 0,25; San
són, 0,50; S. Merino, 0,25; Soria, 
0,30; El mismo que calza y vis
te, 0,50; Cualquier^cosa, 0,25; 
Casado, 0,50; Sisí, 1; Cachin, 
0,25; A. D. H., 0,50; F. Martí
nez, 0,30; Tomando cerveza en 
la Salve se acuerdando ti, 1,65; 
J. O., 0,25; P. F., 0,50; Dicciona
rio Barcia, 2; J. Vicente, 0,25; 
Un aguador del pueblo, 0,20; 
Uno, 1; L. Morate, 0,50; A.Brio- 
nes, 0,50; Un socialista de Bil
bao la Vieja, 0,25; Su mujer Ire
ne, 0,20; Isidoro, 0,20; P., 0,50; 
Un cualquiera, 1; G. Sáiz, 0,50; 
V. Serrano, 0,20; J. A. L., 0,25; 
Rey, 0,25; D. Diego López de 
Haro, 0,25; Un ebanisba, 0,25; 
F. Allú, 0,50; L. L., 1; Machín, 
0,30; G. M. M., 0,25; H. García, 
0,25; J. S., 0,25; Bogo, 0,50; F. 
Pérez, 1; M. Echaurren, 1; P. 
Beallart, 2; F. Ugalde, 1; S. U., 
0,50; A. A., 0,25; El hijo del Pa
pa Moscas, 1; Uno que quiere tu 
libertad, 0,50; Uu viudo, 0,2.5; 
Hermógenes, 0,30; Como quiera, 
0,50; Un aldeano, 0,10; Una jo
ven sin dientes, B; J. T. G., 2; 
Un republicano, 0,25; Uriarte, 
0,50; F. Sostoa, 0,60; Mateo M., 
0,50; Un obrero eibarrés, 5; Su- 
saeta, 0,50; J. B., 0,50; Zabala, 
0,25; M. Villar, l;Urbanej'a,0,20; 
P. R., 0,30; G. B., 0,25; Un bar
bero, 0,30; Romero, 0,25; Para 
una suscripción, 0,10; Cristo, 2; 
•A.rg., 2; U. R. L., 0,25; Paco Gre
ta, 0,30; Marcelino V., 0,30; J. 
Caba, 0,50.—Total  71,05

Baracaldo
Un baracaldés, 0,50; P. García, 

0,25; Uno que desea la R., 0,40; 
P. García, 0,50; Rocabao, 0,20; 
D. Paquito, 0,20; Un obrero, 
0,20; Uno que desea ver á Chá- 
varri, 0,50; Un moldeador, 0,50; 
Un socialista, 0,15; Rabí, 0,30; 
Domínguez, 0,50; Un antropó, 
0,50; S. M., 0,75;Un músico, 0,50; 
N. Acha, 0,50; Un empleado de 
la «Vizcaya», 0,35; Un tornero 
cilindrador, 1; L, G., 0,20; G. 
L., 0,50; S. G., 0,25; M. A., 0,25; 
L. P., 0,25; E. Gutiérrez, 0,25. 
—Total.................................. 9,50

Sestao
Agrupación Socialista, 3; G. Apa

ricio, 0,50; F. I., 0,50; F. G., 
0,25; J. S., 0,25; M. Z., 0,30; E. 
F., 0,50; J. L., 0,20; V. P., 0,60; 
P. B., 0,50; C. O., 0,20; A. I., 
0,75; L. A., 0,30; J., 0,20.-To- 
tal ■ . .. .................................. 8,05

Gallarla
Producto de una colecta hecha en 

la última velada.................... 20,65
Burgos

P. Lucio....................  0,50
Total general................. 242,25

Los donativos se reciben en esta Admi
nistración, Bailón, 41, y en los estableci
mientos de Merodio, Hernani, 11, y Urazu- 
rrutia, 22.

-△Trises
El Comité socialista de Bilbao se re

une todos los martes, á las ocho de la no
che, en el Centro Obrero. Los correligiona
rios que tengan que tratar asuntos relacio
nados con él, pueden hacerlo el día y hora 
indicados.

Estando en poder del Comité socialista 
las tarjetas de afiliado para el corriente año, 
se recomienda á los correligionarios pasen 
á recogerlas.

BILBAO.—Imprenta de José de Ugalde, Hernani, 8
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